
Capitulo 12 

BAUTISMO EN AGUA 

I. PREGUNTA: ¿Qué es el bautismo? 

RESPUESTA: Todas las escrituras hablan claramente e indican que el bautismo es 

un acto en el cual a lo menos dos personas entran en agua suficiente para cubrir al 

individuo que va a ser bautizado y así el individuo que va a ser bautizado es sumergido 

en el agua. El bautismo es un acto para mostrar al mundo que la persona que está 

siendo bautizada ha muerto en Cristo a su pecado  y ha sido sepultada con Cristo 

Jesús, y cuando la persona sube del agua testifica al mundo que ha resucitado  con 

Cristo Jesús para vivir una nueva vida. 

Colosenses 2:12 “Sepultados con Él en el bautismo, en el cual también sois 

resucitados con Él, mediante la fe en el poder de Dios que le levantó de los muertos…” 

Romanos 6:3-6 ¿O no sabéis que todos los que hemos sido bautizados en Cristo 
Jesús, hemos sido bautizados en su muerte?  Porque somos sepultados con Él en 
la muerte por el bautismo; para que como Cristo resucitó de los muertos por la gloria 
del Padre, así también nosotros andemos en novedad de vida. Porque si fuimos 
plantados juntamente con Él en la semejanza de su muerte, también lo seremos en la 
semejanza de Su resurrección; sabiendo esto, que nuestro viejo hombre fue 
crucificado con Él, para que el cuerpo de pecado fuera destruido, a fin de que no 
sirvamos más al pecado”. 
 
II. PREGUNTA: ¿Quién necesita ser bautizado? 

RESPUESTA: Un hombre que se ha arrepentido para con Dios y ahora tiene fe en 

el Señor Jesús es un candidato para el bautismo. Repetidas veces las escrituras 

enseñan que solamente aquellos que han comprendido su condición perdida y 

pecaminosa y aquellos a los cuales Dios ha concedido el arrepentimiento y la fe son los 

que deben ser bautizados. El bautismo nunca fue establecido para los perdidos o para 

los infantes o para aquellos que no conocen el arrepentimiento para con Dios y la fe en 

el Señor Jesucristo. 

Hechos 2:38 “Entonces Pedro les dijo: Arrepentíos, y bautícese cada uno de 

vosotros en el nombre de Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 

Espíritu Santo”. 

Cada hombre, mujer, joven, jovencita que se ha arrepentido para con Dios y tiene fe 

en el Señor Jesucristo debe ser bautizado. 

Mateo 3:7-8 “Pero cuando vio que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a 
su bautismo, les dijo: Generación de víboras, ¿quién os enseñó a huir de la ira que 



vendrá? Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento”. Juan dijo que a menos que 
lleve frutos dignos de arrepentimiento, no tiene necesidad del bautismo. Hechos 8:37 
“Y Felipe dijo: Si crees de todo corazón, bien puedes. Y respondiendo, dijo; Creo que 
Jesucristo es el Hijo de Dios”.  
 

PREGUNTA: ¿Cómo debe uno ser bautizado? 
 

 RESPUESTA: El bautismo es el acto en el cual dos o más personas descienden 

en agua suficiente para cubrir completamente a la persona que va a ser bautizada. 

Entonces esa persona es sumergida bajo el agua, manifestando que ha sido sepultada 

juntamente con Cristo en el bautismo. 

 Hechos 8:38 “Y mandó detener el carro; y descendieron ambos al agua, Felipe 

y el eunuco; y le bautizó”. Ambos descendieron al agua con la confesión del eunuco 

que Jesucristo es el Hijo de Dios, y el eunuco fue bautizado o sumergido en el agua. 

Cuando Felipe bautizo al eunuco, las escrituras no dicen que alguno de los nombres 

del Señor fue mencionado durante la ordenanza bautismal. 

 Mateo 3:13-17 “Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser 
bautizado por él. Pero Juan le resistía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú 
vienes a mí? Pero Jesús respondió, y le dijo: Deja ahora; porque nos es preciso cumplir 
así toda justicia. Entonces le dejó. Y Jesús, después que fue bautizado, subió luego del 
agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio al Espíritu de Dios que descendía 
como paloma, y venía sobre Él. Y he aquí una voz del cielo que decía: Éste es mi Hijo 
amado, en quien tengo contentamiento”.  
 
 Nuestro Señor al ser bautizado, descendió al agua y la palabra “bautizar” 

significa que El fue sumergido en el agua. Juan no bautizó en algún nombre, sino que 

usó la autoridad que le fue dada por Dios para bautizar a Su hijo Jesucristo. El Padre 

dijo que estaba bien complacido en Su Hijo después del bautismo. 

 Permítame darle esto como ayuda para estudiar la Palabra de Dios: si usted 

quiere saber lo que el Señor ha ordenado tocante a cualquier tema en Su Palabra, 

siempre regrese a la primera vez que ocurrió este tema y vea como fue dado o 

ejecutado; estúdielo de allí y siempre tendrá un fundamento firme sobre cualquier pisar. 

Para con Dios nunca nada es pervertido sino que todo es siempre puro. El primer acto 

de bautismo fue cuando Dios comisionó a Juan el Bautista con el bautismo de 

arrepentimiento para preparar un pueblo para el Señor Jesucristo, un pueblo 

arrepentido para con Dios. Después de aproximadamente seis meses de cumplir su 

comisión de bautizar para arrepentimiento, Juan dijo un día, “A El (el Señor Jesucristo) 

conviene crecer, mas a mi menguar”.  Por consiguiente, cuando nuestro Señor empezó 

su Bautismo demando que los hombres tuviesen arrepentimiento para con Dios y fe en 

Él. Por lo tanto, el bautismo de nuestro Señor suspendió al de Juan. Luego cuando 



nuestro Señor dio Su comisión a la iglesia, mandó que bautizara a los hombres en el 

nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Mateo 28:19 “Por tanto, id, y enseñad a todas las naciones, bautizándoles en el 

nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”. Estos nombres del Padre, del Hijo y 

del Espíritu Santo no solamente son las palabras Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo 

sino que incluye todos los atributos y el carácter  de Dios y también se reconoce a las 

tres personas del gran y solo trino Dios. No solo significa el bautismo que he muerto a 

mi vida vieja y he sido sepultado con Cristo y he resucitado juntamente con El, también 

es un reconocimiento público y testimonio al mundo que Dios es tres personas, pero 

Uno en todo; abiertamente muestro y reconozco públicamente que ahora Dios es mi 

Padre, Jesucristo es mi Señor y el Espíritu Santo es mi consolador, Maestro y Guía.  

 Lea cuidadosamente las escrituras siguientes y compárelas: 

 Hechos 8:12   Hechos 9:18   Hechos 8:38 

 Hechos 16:33  Hechos 16:15  Hechos 18:8 

 Cuando todos estos que son mencionados en las escrituras anteriores fueron 

bautizados, no hubo ningún nombre mencionado en la ceremonia, sino que todos 

fueron sumergidos con un hecho antecedente: se habían arrepentido para con Dios y 

tenían fe en el Señor Jesucristo. 

 Ahora, las escrituras siguientes nos dan el nombre o los nombres usados en las 

ceremonias. El propósito y el modo de su bautismo es igual al de aquellos 

mencionados en las escrituras anteriores los cuales no fueron bautizados usando el 

nombre del Señor en la Ceremonia. Compare las escrituras, y que Dios y el Espíritu 

Santo le hable: 

 Hechos 2:38  El nombre Jesucristo es usado. 

 Hechos 10:48 El nombre Señor Jesús aparece. 

 Hechos 19:5  El nombre Señor Jesús aparece. 

 Ser bautizado Bíblicamente no significa que alguien tiene que decir “Yo ahora te 

bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo” o decir “Yo te bautizo en 

el nombre de Jesús”; sin embargo, usted tiene que estar seguro que cree que 

Jesucristo, el unigénito Hijo de Dios, vivió en la tierra en un cuerpo humano, vivió una 

vida perfecta y luego murió por sus pecados, resucitó al tercer día para su justificación 

y ahora usted está arrepentido para con Dios y tiene fe en el Señor Jesús y por que El 

le manda a ser bautizado, usted lo hace. Conforme a esta autoridad, usted entonces es 

sumergido en agua. Este Constituye El Bautismo Bíblico. No hay nada de magia en las 



palabras o frases que el hombre usa o en cualquier nombre que él dice. Si usted ha 

sido bautizado pero no se ha arrepentido para con Dios de antemano y no ha puesto su 

fe en el Señor Jesús, entonces usted fue remojado solamente. No fue bautizados 

bíblicamente y usted necesita venir al Señor Jesucristo arrepentido y con fe, luego ser 

bautizado bíblicamente. 

 Si usted ha venido al Señor Jesús y se ha arrepentido, y su fe está depositada 

en Cristo Jesús y ha sido bautizado, entonces se doblegue ante ninguna doctrina 

hecha por los hombres que le obligue a ser bautizado otra vez. Así estaría dudando de 

nuestro Señor. El único caso mencionado en las Escrituras de alguien que fue 

bautizado otra vez se halla en el Libro de los Hechos 19:5 “Cuando oyeron esto, fueron 

bautizados en el nombre del Señor Jesús”. La razón por la que fueron bautizados otra 

vez era que habían recibido el bautismo de Juan después de nuestro Señor  había sido 

crucificado, sepultado y resucitado. El Espíritu Santo había venido, pero algunos 

todavía estaban bautizados en el bautismo de Juan y esta gente mencionada en 

Hechos 19:5, había sido bautizada en el bautismo de Juan. El bautismo de Juan no era 

incorrecto en su época, porque no se dice que los apóstoles quienes fueron bautizados 

en el bautismo de Juan   hayan sido bautizados otra vez. Pero ahora los hombres no 

necesitaban el bautismo de Juan por lo que el Señor Jesús había venido y los hombres 

necesitaban venir a Cristo. 

 En Hechos 1:22, Pedro dijo que el apóstol que iba a tomar el lugar de judas, el 

cual cayó  por transgresión, tenía que estar bautizado con el bautismo de Juan para ser 

testigo con los doce de la resurrección del Señor. Pero aun como dijimos 

anteriormente, Juan dijo que le convenía a él menguar, así sucedió y también su 

bautismo. Cristo no destruyó el método del bautismo de Juan sino que El solamente 

cumplió el motivo del bautismo de Juan. Por consiguiente, hoy como durante el tiempo 

después que Cristo dio su comisión a la Iglesia, todos los hombres, las mujeres, los 

jóvenes y las jovencitas que se arrepienten para con Dios y tienen fe en Jesucristo se 

les manda que se bauticen por sumersión y en el nombre del Padre, del Hijo y del 

Espíritu Santo. 

 


